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¿Qué es una pandemia?  

Es la afectación de una enfermedad infecciosa de los humanos a lo largo de un área 

geográficamente extensa, es decir, que se extiende a muchos países o que ataca a casi 

todos los individuos de una localidad o región. El vocablo que procede del griego 

πανδημία, de παν (pan, todo) y δήμος (demos, pueblo), expresión que significa reunión de 

todo un pueblo. 

Según la Organización Mundial de la Salud (OMS), para que pueda aparecer una pandemia 

es necesario: que aparezca un nuevo virus o una nueva mutación de uno ya existente, que 

no haya circulado anteriormente y que la población no sea inmune a él y que el virus 

tenga la capacidad de transmitirse de persona a persona de forma eficaz, provocando un 

rápido contagio entre la población. 

Pandemia Justiniano 

En el año 541 la ciudad de Constantinopla era una trampa mortal lo que comenzó como 

un simple brote de una nueva enfermedad se convirtió en una imparable epidemia que se 

cebaba especialmente con los más jóvenes y fuertes. En cuestión de semanas la cifra de 

muertes pasó de 5.000 al día a 10.000. Ni aun entonces el emperador Justiniano renunció 

a recaudar impuestos a sus súbditos y les hizo pagar incluso los de sus vecinos muertos. 

Así lo relató el cronista de cabecera del emperador, conocido como Procopio de Cesarea.  

Pero todo fue inútil. La llamada Plaga de Justiniano fue el último clavo en el ataúd de lo 

que un día fue el Imperio Romano y se expandió por todo el mundo matando a unos 40 

millones de personas en una de las peores pandemias de la Historia. 

Desde entonces la identidad del patógeno que causó tal devastación ha sido un misterio. 

Nadie sabía si fue la peste y si ese patógeno fue también el responsable de la peste negra 

que volvió a azotar al mundo en la Edad Media. Tampoco se conocía su conexión con la 

tercera gran plaga mundial, que estalló en el siglo XIX, ni si está relacionado con el 

patógeno que, aún hoy, causa peste a miles de personas. Ahora, casi 1.500 años después 

del desastre de Constantinopla, un equipo de científicos ha conseguido reconstruir el 



genoma completo del patógeno que desató aquella plaga  esto gracias a los dientes de dos 

cadáveres en un cementerio de Alemania han aportado la clave. 

 De sus restos, que datan de las fechas aproximadas de la plaga, se ha conseguido extraer 

pequeños fragmentos de ADN de la Yersinia pestis, la bacteria de la peste. El análisis ha 

permitido reconstruir el genoma completo del patógeno y su análisis, publicado hoy en la 

revista The Lancet Infectious Diseases, muestra que la plaga de Justiniano fue lo que los 

expertos llaman “un callejón sin salida”. Esto quiere decir que, tras desatar el caos, el 

patógeno murió y desapareció sin dejar rastro. Según el estudio, la plaga la causó una 

variante de Yersinia pestis que no está emparentada con las de la gran peste negra 

medieval y su resurgimiento decimonónico. 

 La peste negra 

A mediados del siglo XIV, entre 1346 y 1347, estalló la mayor epidemia de peste de la 

historia de Europa, tan sólo comparable con la que asoló el continente en tiempos del 

emperador Justiniano (siglos VI-VII). Desde entonces la peste negra se convirtió en una 

inseparable compañera de viaje de la población europea, hasta su último brote a 

principios del siglo XVIII. 

Pero la peste tuvo un impacto pavoroso: por un lado, era un huésped inesperado, 

desconocido y fatal, del cual se ignoraba tanto su origen como su terapia; por otro lado, 

afectaba a todos, sin distinguir apenas entre pobres y ricos. 

Dio un fuerte impulso a la investigación científica, y fue así como los bacteriólogos 

Kitasato y Yersin, de forma independiente pero casi al unísono, descubrieron que el origen 

de la peste bubónica era la bacteria yersinia pestis, que afectaba a las ratas negras y a 

otros roedores y se transmitía a través de los parásitos que vivían en esos animales, en 

especial las pulgas (chenopsylla cheopis), las cuales inoculaban el bacilo a los humanos 

con su picadura. 



La transmisión se produjo a través de barcos y personas que transportaban los fatídicos 

agentes, las ratas y las pulgas infectadas, entre las mercancías o en sus propios cuerpos, y 

de este modo propagaban la peste, sin darse cuenta, allí donde llegaban. 
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